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Un altar de sacrifícios humanos 
w . 
. Por FRANCISCO CONDE-VALVÍS FERNÁNDEZ 

Hoy nos PIOPOIICITIOS dar noticia de hallazgo conse- 
guido por nosotros de un interesantísimo altar de sacro 
ócios humanos que, por su magnitud, situación, circuns- 
tancias que le rodear y su construcción, será, siN duda 
alguns, único en esta región galega. , ' 

En una de nuestras excursiones arqueológicas real..' 
zada durante cinco das por las abruptas rnontañas, . pró- 
ximas a la frontera portuguesa en esta província y, no por 
certo en fogoso corcel ni cómodo galápago, entre las 
muchas cosas de carácter antiguo que hemos. tendo 
ocasíón de observar, las cales, para ponerlas al descu- 
bíerto o estudiarlas con detenímiento seria necesaría 
una subvención oficialde la ca l ,  por surte o no surte, 
jamás hemos disfrutado, ia' de regreso y a unos 300 metros 
de nuestro campino, pudins observar unas enormes 
peças, c a l  construcción ciclópeo, que, sí nos impresio- 
naron desdeel prime momento, hacíanos pensar a medida 
que nos acercábamos a aquel monumento, que había 
sido destinado a un importantísimo altar de sacrifícios 
humanos. . = 

Estábamos ante un monumento en el c a l  la religión 
de` nuestros antepasados dejó vestígios de cultos* ante-" 
r i res a la difusión de Cristianismo. . 

Nuevas notas para nuestro partícudar archívo arqueo- 
lógico y unas fotografias que las acompañarían, aumen-- 
taron - 
celosamente guardadas de aquela frutífera excursión. 

,Y este altar de sacrifícios humanos, que otras veces 
mas hemos tendo que visitar para su menor estudo, 

el haber, va de suyo interesante, que tralamos 

9 
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está situado en una estivación de afiladO monte denomi- 
nado Cerro de Aguioncha, que t ine una elevación 
de 1.395 metros sobre el mar. ›Dicha estivación forma, 
a su vez, amplia planície, al extremo Sur de Ia c a l  
se vergue, magestuoso, aquel altar denominado hoy, 
Penedo das Fatigas. Está como presidindo una exten- 
sión de terreno que, por las circunstancias que lo 
rodear, no dudamos frese un dia lugar de juntas, cere- 
monias y asambleas de nuestros antepasados. 

.Desde aquélla altura se domina las serras de Larouco, 
curo pico mas alto, ya en territorio português, se eleva 
a 1.525 metros; Sierra de Pena; Pico de Fontefría, con sus 
1.633 metros; Sierra. de jures, divisora de Portugal 
y 1.434 metros; Sierrade Leboreiro; Montes de Bando y 
Calvo, y por el Norte, se ve grau parte del extenso vale 
de la Laguna Antela. - 

Y ahora, antes de entrar en la descripcíón de este 
interesante monumento; permítasenos, aún en contra de 
nuestra costumbre, hacer un poco de historia sobre los 
sacrifícios humanos que en él tendrían lugar, por conside- 
rarlo as necessário. 

Historia 

Los sacrificios humanos es una de las mayores arren- 
tas que surre la humanidad. Si todos los pueblos demos- 
traron su reconocímiento a una divinidad desde los más 
remotos tempos, esta manifestacíón es un fecho que se 
repte al ofrecer tales sacrifícios a un ser-~ soberano, 
querendo aplacarlo a medo de vítimas y ofrenàs. 

.Al leer en los autores, lo .mimo antigos que moder- 
nos las descripciones de la inmolación de vítimas humanas' 
para conseguir el favor de los dioses, no podemos menos * 

de sentir un estremecimento de horror ante la aberra- 
ción monstruosa que representa tales práticas. 

Bien quisera la Historia poder negar este incontes- 
table hecho praticado desde los más 
por Fenícios, Egípcios, Árabes, Persas, Griegos, Romanos, 
antigos Bretones, Galos, etc. Aún hoy, en las Indias 
y en el interior de África está hundidos eu"esta horrible 
superstición. 

ICIDOÍIQS tempos 



UN ALTAR DE SACRIFICIOS HUMANOS 377 

En todos los tempos de la humanidad, cada pueblo, 
cada religiOso y aún cada. família sentia la necesaidad 
de la expiación a medi de sacrificios humanos; Siempre 
se han atormentado víctimas al p é  de un altar, y la de 
hombre ‹fui Z tenda por la más propicia a los doses, 
creyendo as apaciguar la cólera celeste y reconciliar la 
Tierra con el Cielo. . 

Sin la efusión de sangre no podiam ser perdonados 
los pecados ni borrada la mancha del crímen. 

Esta expiación, que para alcanzarla hubiese sido en 
todos los pueblos a medi de sacrificios y sempre los 
únicos e invariables métodos, resulta sorprendente. 

Si nos remontamos al por que de tales sacrificios, 
cremos que estes serían una forma del "medi .de expia- 
ción con que Dios quiso rehabilitar al género humano. 
Admitida esta solución, se comprende el orígen de este 
uso que se toca con el de hombre. . 

No se sabe a ciencia certa quer fui el primero que 
aconsejó ta . atroz barbarie. En un fragmento de 
Sancromaton; (1)autor fenício, el más antigo historiador 
y el más cruel. enemigo del Cristianismo, dice parece atri- 
buirse a Saturno. Y Pausanias, (2) rey de Esparta, que 
si fue Licaón. Por la inmolación de vítimas humanas, 
ya Moisés reprendió a los amorreos. . 

Tenemos -que convergir que el orlgen de estes sacri-` 
ócios debió ser, en los tempos anteriores a la muerte 
de Jesucristo un algo figurativo de grau medi de expia- 
ción, p u s  sí bien es certo que esta abominablecostumbre 
se toca con el orígen de hombre, no lo es menos que la 
época precisa de su abolición, concuerda* con la de Cristo. 

Si los sacrificios humanos no puder explicarse ni por 
la loura, ni por ia razón, ni por la casualidad, es decil, 
en sus aberraciones, al ponerlos en relación, con el grande 
sacrifício de Jesucristo, entonces su carácter es .el de la 
ra2ón y el de la sabiduría. 

Uno de los. dogmas estableeidos por los druidas, 
era que los doses no podia satisfacerse más que por 
medo de sucámbio y que el selo precio bastante para 
recatar a un hombre era la vida de oiro hombre. 

\ 

(1) 
(2) 

Sancromaton, «Preparación Envangélica››. 
Pausanlas, «Biografa Universal» de Michaud. 

I 
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I 

'el discurso de Magiscatzín a Cortes, 

, ' Los testimónios de César, Plínio, Tácíto y oiros 
verídicos escritores, no dejan duda de que los germanos 
y los galos inrnolaron víctimas humanas, no selo en 
los sacrificíos públicos, sino también en los que ofrecían 
para la curación de . particulares. En los sacrifícios 
públicos se inmolaban a personas inocentes y, en los prí- 
vados, se degollaban a mendo personas que- volun- 
tariamente se. consagraban a esta especte de' muerte. 

Los romanos, según unaley de Régulo,l(1) consa- 
graban afPlutón y a los doses infernales Ias personas, 
reos de diferentes delitos, como la traición, 'la rebe- 
lión, etc., y' podia cualquier persona matarias iMpune- 
mente. ¬ 

. . 

. En América, a finesdel siglo xv, vemos la mima 
creencia. Los sacerdotes mejícanos ezdgían todos los 
aços hasta 20.000 víctímasy, de no tenerlas, se decla- 
raba Ia guerra a un pueblo CuflqMera. En caso de 
necesídad 'los mejicanos 'inmolaban sus própíos hijos. 

. Solas (2), en 
dice' ‹‹No podia formarse idéa de un verdadero sacri- 
ficio, sí algum no moía por la salud de los oiros››. 

Platón (3), nos segura que los antigos no creían 
que entre el espírita y el cuerpo pudera haber un azo 
o contacto de ningún género, de maneta que el' alma 
era para elos una especte de medi proporcional, 
de poder intermedeio, en que descansaba el espírito, 
a í  :corno .ela . descansaba en el cuerpo. . 

Y Homero (4), «que la elección de la víctíma era 
la tecera y la más importante de sacrifício. Debía 
ser sana y si mancha››. . . 

Es posible» que- las primeras víctímas hayan sido 
personas condenadas por la ley, p u s  según César (5), 
‹‹el suplicio de los. culpables es cosa agradable a los díoses›>. | 

O 

i 

(1) 
(2) 

Septcntr 

(3) 
(4) 
(5) 

Régulo, «Lex Prod.>› 
~So1ís (Antonio), «Conquista V Progresos de la América 

ional››, Ed. 1684. 
Platón, Tim. Opp. T. IX. pgs. 312› 386. 
Homero, II, A, V, (6). 
César, De B. Gall. VI, 16. , 
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I 

También Tato Libío .( 1) dice: ‹‹Los magistrados 
tienen derecho para hacer degolar como vítimas de 
explaclon››. , 

z 

Según lemos en Macrobio (2), _. en los riempos de 
la República se sacrificaban cada aço víctimas humanas; 

Y acaso frese Grecia, según nos dice el grau 'his- 
toriador~Pausanias (3), el pais que más raramente ofre- 
ciese sacrifícios de víctímas humanas. 

. 
. , 

. 

De nosotros, . los galegos, dice el antiquísimo : his- 
toriador Estrabón (4), al referirse a los lusitanos que 
vivia juntozal Duero y que adivinaban en -las entraras 
de las víctimas, lo siguiente: «Son muydadoslos galegos 
a los sacrifícios. Las ofendas al dias de la guerra son 
los caballos y machos cabrios. También en las oca- 
siones solenes tributa. aí los d.iOSCS' hecatombes en 
que se imolar más de 100 víctirnas››.' . . 

PA-propósito de estas hecatombe que dice Estrabón, 
nos habla César. (sé) que: ‹‹ En alguns comarcas . se 
fabrícan colosales maníquíes que se llenan de hombres 
vivos y se les pene fuego para que los desgraciados 
perezcan entre las llamas. Los galos, arade, prefieren 
imolar a s ,  como más agradable a los díoses, los ladroes 
y oiros crimínales, per en su detecto no teme sacri- 
ficar inocentes». « - . . . 

Esto, lo sabemos también por Diodoro (6) Í y  Cé- 
sar (v). Í 

Nos relata Régulo (8) que .el rey Moab «ofrecíó 
su híjo en holocausto, sobre los mesmos muros de su 
capital, invadida por los Israelitas, para quelos doses 
le faV0I¢€ÍC$¡811›>. 

creían 
dable a lo dioses. 

Y, de Nuevo, César (9) nos dice que los Druídas 
que el suplício de los 'culpables era cosa agra- 

(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) <fi) . 
(1) 
(8) 
(9) 

Tito Libio, VIII, 10. 
Macróbío, ‹‹Saturnales>> I, 7. 
Pausarias, «Voyage hístorique à la Grècc››. 
Estrabón, Lib. III. . 
César, Lib. VI, cap. XVI. 
Diodoro, Biblioteca, V 32. 
César, De Bel lo Gall., VI 17. 
Régulo, Libro IV, c. 4, vers. 27.› 
César, De B. G. VI, 16. . 

.z 
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I 

haja níngún his- 

Si Plínio (1), y 1o mimo Diodoro de Sicília (2), han dejado extensas y copiosas noticias sobre la crue- 
lísima costumbre de los sacrifícios, no 
torrador moderno que reúna más número de datos sobre 
estes sacrifícios que Maury (3), ni tampoco historiador 
antigo que más detalles nos haya dejado de las Ínhu- 
manas 
bóie (*)› Y 
relata J 

ficadores. 
Asímism 

ceremonías de los sacrificios, que el grau Estra- 
esto mimo lo dice Atone (5), coando nos 

dicen que los lusitanos eram solícitos. sacri- 

o Cicerón (6) segura que ‹‹los galos inmo- 
laban víctimas en honor de los doses››. 

. Y Murguia (1) segura, asímismo, que esta práctíca 
feroz, cri Galicia, fui debida a los fineses. . 

Aún hoy, en nuestros das y en Ia India,domínada 
hasta 'hace poco por los ingleses, tienen costumbres 
religiosas no menos horríbles. Se hacen sacrificios en 
honor de la dosa Tierra y para elo riegan el se lo  con 
sangre humana para- que se fértil. . A tal fín, compra 
hombres y muchachos a certos provedores llamados 
pauuzaf, que arrebata los índios que habitar las 
llanuras. 

En. el Capítulo IV de Génesis (Q), se regere que 
Cain y Abel, instruídos si duda por su padre, ofrecieron 
al . Señor sacrifícios y oblacionesz . 

Menciona también el sagrado texto el sacrificío 
de Noé =después de diluvio, . quer, tomando animales 
Y: aves puras y límpias, las ofrecieron en holocausto 
al Señor- (-) 

De Abraham, se ' , 
dos sacrificios: el que ofreció por ordem de Dios, coando 
elmismo Sensor hizo pacto con él. y le presentá la rierra 

menciona aslmismo, en especial 

(1) Plínio, Lib. XXVIII. 
(:)' Diodoro de Sicília, Lib. I, vers. 31. 
( > . (4) Estrabón, ‹‹Geografia›› III, 3, 6, y III 3, 7. (5) Atone, IV, 3. . . 
(6) Ciccrón, Pro. Fonteius. X, 14, 21 y ‹‹Rcpublica›› 111, 15. 
(7) Murguía. «Historia de Galicia», T. II. 
(8) Gen. Cap IV. 
(9) Gen. 8, 21. 

Maury, «Rcligions de la Grèce››. 

I . 
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de Canal (1),‹= y el de su hijo Isaac, a quer, también 
por ordem de Dios, quiso imolar. en holocausto, y que 
fui sustituído por el camelo que ofreció en vez de su 
hijo <z). , , 

Sacrifício cruento, o Con sangra, llaman aquéllos 
que se ofrecian como medo de expiación (z), Y elApós~ 
tol dice- que sin efusión de sangre no se obtiene la remi- 
síón (4). . › . . 

De Maistre.(5), hombre adícto a las antigas doctri- 
nas, que las defendia, a pesar de alguns extraías e 
insostenjbles paradojas de sus obras, diremos suopinión : 
‹‹Los hombres nunca dudaron de que la ínocencia podia 
satisfaeer por el delito, y creyeron aderes que había 
en la sangre una fuerza expiatoria: de modo que 
la vida, 'que es la sangre, podia :recatar otra vida. 
Examinemos esta creencia, dice, y se verá que si el 
mimo Dios no lo hubiese presto en el corazón de 
hombre, nunca hubiera podido tenor principio. . Las 
grandes palabras de superstición y preocupación no 
significan nada, p r o  no pUde nunca -subsistir un erro 
universal y constante. La creencia, de que se habla, 
no surre excepción de tempos ni lugares. Naciones 
antigas y moderas, bárbaras ~y civilizadas, épocas 
de ciencia y sencillas, religiones. verdaderas o falsas, 
no presenta ni una sola disonancia en el Universo. 
La idéa de pecado, de tal modo se habia unido anti- 
guamente en el entendimento de hombre .con la de 
sacrifício por el pecado, que la légua santa expresaba 
una y otra con la mima palabra, de modo que San Pablo 
dito que el Salvador SC hizo pecador por nosotros (6). 
En esta teoria de los. sacrificios se deduce también el 
uso inesplicable de la circunscisión praticado zele tantas 
raciones antigas y perpetuado hasta nuestros días 
por los descendentes de Israel con una constancia 
no menos explicable, . y que los navegantes del último 

(1› 
(2) 
(5) 
(4) 
(5) 
(õ) 

Gen. 15, 9-21. 
Gen. 21, 1-13. 
Lev. 17-11. 
Hebr. 9,22. 
Maistre(]osé Maria), Tradución de Tratado de Plutarco. 
II Cor. V, V, 21. 
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siglo encontraron en el mar Pacífico, en, Méjico, en . la 
Dominica y en la América septentrional hasta los 30° de 
latitude. Pudieron algumas raciones 'variar el modo, 
p r o  sempre se hall una operación dolorosa y san- 
grienta, esto es, anate na sobre la generación humana 
y salvación por medo de Ia sangre. Estos era los 
dogmas que el hombre profesaba desde su caída, coando 
la . grau Víctima que se elevá para atraerlo todo sobre 
sí, exclamá . en el Calvario: «Todo se ha consulado». 

x 

Asambleas 

campos político-religiosos, que 

los bosques, tema 10 «mimo 

de 1os sacerdotes, que desde el altar de 

porvemr, como 
ando una guerra, arrastado, acaso por .e1 clamoreo 

z 

z 1 

per- 
sonas 
asírnismo, sus ofendas a los dloses, elos hombres curo 

*v 

llamaban comício: las juntas 
I 
l 

I 

Las asambleas o 
sempre se celebraban cu las proximidades de las ciu- 
dades y generalmente en ' 
el carácter de expectáculos o nestas, que en elas se oían 
los angurios 
sacrificios era los encargados de prognosticar, a la vista 
de las entraras de las victimas, los augurios sobre el 

la decisión de chefe o más vejo decla- 

de aquéllos pueblos jóvenes' y vigorosos para quines 
Ia lufa era condición indispensable de existencia. 

Ya e l o s  tiernpos. primitivos había un. Consenso para 
la intervención en los surtos públicos, ~ , . 

En los .estados gregos tuvieron grau importancia 
sus .asambleas desde la época homérica. 

A ,estas ceremonias también CI2111 invitadas Ias 
que ejercitaban altos cargos para que elevasen, 

honor había sofrido alguns mancha . dado pruebas 
de xpoco valor, no era admitidos a estas reuniones. 

En el pueblo romano se 
de reuniones para deliberar acerca de los negocios públicos, 
(omitia, a comendo). También exitían las asambleas 
parroquiales, que aún hoy en esta 
de la Límiase llama a Ia ›reunión, ( o Conøello ), ~a los 
vecinos de la paróquia al toque de una campana para 
las deliberaciones o acuerdos a tomar. Reminiscencia, 
si duda, de la llamada que harpa al chefe de ‹‹Clan›> para 
las reuniones en nuestros castros. 

província y en Ia zona 

J' 
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. Según Dionísio (1), más tarde, los romanos se reunían 
en el Capitolio para la forrnación delas leves. . 

De lugares de asambleas, reconocidos como tales, 
podemos señalar, entre oiros, para los celtas,.1os Campo: 
de Cama: y el de. Agem Sedetenus; el Lucas Afturum de 
Ptolomeo, en Castra Aeliaconvocó Sertorio varias asam- 
bleas. Otra importante, la de Volante en Calatañazor. 
Fernando Guerra (2)nos habla de Drunémeton. La de 
Axeniay la de Colenda, ambas de los celdMros; Asírnismo, 
la célebre de Bilbilis. Tambíén los germanos, enel llamado 
Campo de Mzyfo, celebraron. importantes reuniones ¡O 
asambleas. ~Otra importante, en tempo de Adriano, 
fue Ia Asamblea panhelénica. , z 

Como hemos dicho. al ernpezar, este altar está situado 
en amplia llanura que si duda alguns seria en él donde 
nuestros antepasados los Quó*rquemos,~como dice Ptolo- 
meo, y según el Itinerario de Antonino Pío, que noso- 
tros *hemos estudado (3), pasaba próxima.. de saquella 
tribo y de la c a l  hablaremos más adelante. › . . . 

Altares z 

`‹ . 
› .  

\ 
l 

Los pagamos distinguían tres clases de altares para los 
sacrificios. Aquéllos en los cuales se sacrificaban vítimas 
humanas a las divindades estában aislados en las campi- 
ñas y no era precisamente peculiares de pueblo judaico, 
p u s  las enormes asas de pedras levantadas por los 
celtas, que elegia yaún preparaban para su uso, parece 
haber servido de lugares de sacrifício C11 las ceremonias 
druidas. Los gregos los levantaban también sobre la 
cima de las colinas y las montaras, dedicandolos a las 
ävMdades" del Olimpo. . También los romanos destina- 
ban en honor de tales divinidadeslos sitios más elevados. 

A estes *altares los denominaban ataria, de altos, 
elevado, y ara, altar. . 

. 
Los altares destinados alos doses celestes erande 

mediana elevación: i s  denominaban ame. ‹ 

(1) 
(2) 
(3) 

Dionisio, IX, 11 y 4. 
Fernando Guerra, <‹Cantabria». . ' 

Francisco Conde-Valvis, ‹<La ‹‹Cibdá›› de Armea». 
tá 
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Deuteronomio (z), 

Paralos doses infernales, los altares consistiam en un 
agujero en Ia terra, en el c a l  degollaban las vitimas. 
A estes, los llarnaban scrabíøuli. . 

Nos dice Webb (1), que en las rnedallas de las anti- 
guas colorias pagaras, Sever con frecuencia, en el relieve, 
un altar, porque los primemos cuidados coando se fundaba 
uno de estes establecimientos en cualquier lugar, era el 
erigir un altar y ofrecer, en él, sacrificios. 

Si para sacrificar vitimas humanas y poder vaticinar 
por su agonia, muerte, convulsiones y análisis de .las 
vísceras, se necesitaban sitios apropiados para estas Cere- 
monias, los antigos escojían. peças nativas, o roas si 
labra. 

Los muy contados altares, que como tales conocemos, 
son toscas, tanto, que a veces hemos legado a pensar sí 
las tribos judaicas, despuéS de paso de Jordan, coando 
enla cima de monte Heval, según el 
recibieron la ordem de-«Elevareis allí un altar al Se for 
vuestro Dios, con pedras que elzhierro no haya tocado, 
con rocas vivas y no trabajadas», era ya, desde la más 
remota antigüedad un algo de carácter general y religioso. 
Las enormes asas de pedra levantadas por los celtas, 
parece haber servido de lugares de sacrifício en las cere- 
monias de los druidas. , . 

Y estes altares consistia, por lo general, en una 
.concavidad e n a  parte más elevada del monumento donde 
pudiese caber la vítima, prevista de cazoletas y reguemos 
praticados en sufondo para la menor recojida de la sangre. 

Y es fácil que estes altares, como el que estudamos, 
aprovechando también una cavidad más o menos pro- 
funda que, por la erosión fui producida- porel agua, el 
vento y demos agentes atmosféricos en el transcurso 
de los siglos y con algunasmodificaciones y ampliaciones, 
como veremos más adelante y que, en este que esrudiamos, 
110 han sido pequenas: su situación, elevación y demos 
circunstancias, no podemos dudar que ninguno como este, 
denominado hoy Penedo das Fatigas, haya sido el mas 
indicado para tales unes. 

I 

• 
1 

(1) Webb, ‹‹Écrits». - 
(2) Deuteronornio, Cap. 28." 
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El altar de1z...,(‹Penedo das Fatigas» 

Como decanos al principio, ta característicamente 
se presenta este monumento y tan vivamente 1mpres1ona 
por su aspecto, que no se pude dudar frese otra cosa que 
un altar de sacrificios humanos. 

Em la Lâmina I, cuya fotografia hemos obtendo 
la primera vez que vimos este altar, colocamos en él, 
en la posición que colocarían a la vítima, al guia que nos 
acompañaba en aquela excursión. . , 

La pila en la c a l  era colocada la vítima, es c a l  grau 
sillón en que podia estar turbada con las pernas colgando 
al exterior. És ta oquedad ter  a su alrededor, menos en 
la parte en que sobresale el cuerpo, una altura media de 
0,30 metros. . El fendo time una inclinación bacia el 
exterior, acaso para la menor presentación al público de la 
vítima y que el arúspice pudiese, más facilmente, con- 
templarlas entraras al vaticinarei porvenir. . . 

En dicha oquedad O sillón haja unas especte de cazo- 
letas, que comunica con dos reguemos que a su vez se 
une a unos caneles, que salen al exterior atravesando el 
penhasco a medo de unos agujeros de 0,30 metros de longi- 
tud cada uno y de un diâmetro medio cie 0,025 metros. 

Los tales agujeros seriam destinados a recoger, en la 
parte exterior, Ia sangre para que el uirtimariur rociase con 
ela, a guisa de hisopar, a las personas allí congregadas : 
justíficación, desgraciadarnente muy. acreditada en los 
siglo de barbarie. Estas saldas puder observarse en 
la LâmiNa I. La de "la izquiera, más visible, está situada 
a la mítad de la altura de la perna brecha de guia que 
nos acompañaba. La de la brecha está un poco oculta 
por el pantalony c a i  en el arranque de este, de su 
perna izquierda, deaquel buen hombre, que mal sabia 
él, coando le colocamos en aquélla posición, lo que 
estába representando. . 

Y no podemos menos de pensar como se las agen- 
ciarían aquellos construtores para la perforación de los 
0,60 metros de longitud de los orificios atravesando 
el penhasco con objecto de recoger la sangre de la vítima, 
p u s  según el Deuteronomio, que ya hemos citado, nos 
dice: «Elevareis un altar al Sensor, vuestro Dios; con 
pedras que el ferro no hubiese tocado...››. Sólamente 
una grau dois de paciencia y largo tempo, con un 
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t r o o  de silex enmangado en un palo, constituiria la 
especte de broca para tal perforación. 

Este monumento time una altura total de 8 metros, 
sendO la de penhasco en el c a l  está situada la oquedad 
o sillón para la vítima, de 2 metros. La circunferencia 
de aquel bloque es la de 5,50 metros y con una lohgitud 
de 2,25 metrosy un encho, también medo, de 1,50 metros. 

Dicho altar está orientado de Norte a Sur: es decil, 
dando frente al campo o asamblea, su parte Norte. 

En la Lâmina II pude observarse dicho altar lo 
mimo que en la Lâmina I, per en su totalidad. 

Para poder subir en aquel entonces a este altar, bien 
se deja ver que existia una escalera, hoy- parte de ela 
desaparecida. Efectivamente, las pedras que aún se con- 
servanen su fendo, fuer.on colocadas para formar dicha 
escalera y, con otras que, como decanos, faltar, conduci- 
rían desde este comienzo a las tres pedras horizontales 
.situadas mas arriba y poder legar a la plataforma en la 
c a l  estaria colocado el sacerdote o arúspice. 

Este altar está situado en el solar de los Querquernos, 
Quaterno: según Ptolomeu y, según el Itinerario 18 de 
Antonino, de la via romana de Braga a Astorga, que 
nosotros hemos estudado (1), se llamarían Querquernoƒ, 
nombre tomado, acaso, de la abundancia de robles o 
carballos (quere:/.f¡ en aquela zona. 

. De estes Querguernos nos habla la ínscrípción de 
centro romano de la región duro-transmontana, llamada 
Aquele F/aviae al enumerar las dez cidades de los 
Age;/if/azziensex, Aobrzlgenres, Bíbalor, Celerínos, Eque.fío.r,,; In- 
terámiøes, Límiøos, Nebísácioƒ, Q»/erquernosy Tamaganos. 

. Al lado de estes ,Qz/erqz/ernoƒ estában los Tamaganos 
en el Valle de Monterrey y también los Aquif/avienses de 
los Líricos, en la Laguna Antela. . . . 

La ciudad de los Bíbalos citada por Plínio(2),después 
de los Brzícaros, y por Ptolomeo (3),enue los Celerino: V' 

J 

(1) Francisco Conde-Valvís, «La ‹‹Cibdá›› de Armes››. 
(2) Plínio, III. L. 
(3) Ptolomeo, II, 6. 

lã . 
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los Líricos, trihu cuya capital, arenque mocho lo dudamos, 
dicen que era cl Forem Beba/orum. . . . . 

. Los Aquflavíemes, losLímíco.r, los ,Querquernos y los 
Tamaganos, son conocidos, pus,  Con exactitud. 

Como hernos indicado, nuestro altar está situado .al 
extremo de amplia llanura que si duda alguns, seria el 
lugar en. que los Querguerøzos celebrarían sus asarnbleas. 

t 

Sacerdotes 
E 

Nos dice Platón (1) que los encargados de obtener 
preságios, lo mimo de las entraras de las vítimas, que 
de los fenómenos metereológicos, temblores de terra, 
relâmpagos, es decil, de todos los acontecimentos que 
tenían un carácter sobrenatural, era denominados por 
los romanos con el nombre de . aruspex, de ara, altar, 
y de verbo aspicere, mirar. . 

Los arafpiøes, (ab extra: uicíimarum ii. ara. ¡agai- 
ceadio), expertos en esta clase de adivinacíón, decían 
conhecer la voluntad .de los doses y por consíguiente 
predecir el porvenir. . . 

Las insignias de estes sacerdotes era una toga rayada, 
de púrpura, que se llamaba ƒabea un 'bonete en forma 
cónica, como el de los pontifices y un pequeno .bastar 
encovado para señalar las diversas regiones de ciclo. 

La adivinación por el exame de los intestinos de las* 
vítimas se remonta a la más alta antigüedad y nos hace 
pensar que su nacimiento frese en.Asiria, de-de .donde 
pasó a los gregos y a los romanos. . 1 : 

Entre los galos y britamos habia uno sacerdotes denO- 
minados druidas, palabra que signífica mago, augur, adi- 
vino. Los bobo, no solamente en la Espaça habitada 
por los pueblos galos, sino tambiíén en la Galia Cisalpina 
y en el Danubio habitado por los galos. 

César, al describirnos los usos y costumbres de los 
galos y germanos, nos dice que la ciencia druídica fui 
inventada en Bretaña y que de allí pasó a la Galia. . 

San Gerónimo, creia que la religión de los sacerdotes 
druídas era una de las más sensatas del paganisrno. Ense~ 

(1) Platón, 9 Rom. 97. 
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ñaban los druídas que¿e1 alma era imortal y de su eiNs- 
tencia en oiro mundo,-no sendo la muerte más que el 
ponto o momento dezseparación de dos existências. Esto 
mimo nos lo dicen Tlos grandes historiadores, César, 
Valero Máximo, Licamo, Cicerón, etc. . 

La ciencia de estes charlatanes llamados arúspices, 
no seria ora, en el fendo, que escorrer el momento para 
ofrecer un preságio favorable. . 

. 

Catón (1), solta decil que no comprendía como un 
arúspice podia mirar a oiro, si reirse. 

Ceremonías 

que Maury (4), También Estrabón (5) 

lo dice Atone (6) v Pro Fonteius (y). 

La ceremonia de sacrifício de la vítima humana era 
extraordinariamente complicada. A elas era invitadas 
las más relevantes personalidades o que ejercían altos 
cargos, a fín de que estas elevasen también sus ofendas 
a los doses. 

Los ›hombres, cuyo honor había sutrido alguns 
mancha o dado pruebas de poco valor: o cobardia, no 
era admitidos a estas ceremonias. . 

.Si Plinio (2) y Diodoro de Sicília (3)~nos dan ampli- 
simas notícias de estas ceremonías, no haja níngún his- 
toriador moderno que rena mayor número de dato 

. nos H relata 
muchas de las ceremonias de tales sacrificios. Lo mimo 
nos _ 

En tempo de guerra se escogían por sorteo, entre los 
prisioneros, los que debian ser inmolados. Cuando una 
calamidad pública azotaba la nación, la víctima era esco- 
gida entre .los ciudadanos y seria el mimo chefe, si 
pudíese suponer que había sido él quer excitara la cólera 
de los doses. . 

se 

(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(s) 
(õ) 
(7) 

Catón, Cic. Nat. Deo.r. I, 26. 
Plinio, Lib. XXVIII. 
Diodoro de Sicília, Lib I, vers. 31. 
Mauxy, zé<Religions de la Grèce». 
Estrabón, G=og. III, 3. 
Ateie, IV, 31. 
Pro. Fonteius, X, 14-21. . 

i 
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Revestido el augur de su toga de púrpura y sentados 
en un sítio elevado de altar, llamado arx, se volvia 
de lado de Oriente y designaba. con el lítus, O bastou 
augura, certa parte de ciclo que romaba el n o b r e  
de ƒemplum- - 

Los primemos pronósticos ya era obtenidos por el 
augur de la maneta que . la víctimaera llevada al altar. 

Antes decolocarla, le daban un golpe con una especte 
de estoque, según nos dice el explícito Estrabón (1), que 
segura «que por el modo de caem la vítima ya hacían un 

vaticinio», y Poseidonio (2) también .segura que la 
víctima era lavada con una espada a la altura de. diafragma 
y, que según las convulsiones y modo de sair la sangre, 
ya presagiaban el porvenir. . . 

En el altar, le abrían las entraras a la víctíma con el 
cuchillo de silex y los sacerdotes leia, en aquellas entraras 
palpitantes, los augurios, según el grado de impetuosídad 
más o menos grande con la c a l  saltaba la sangre, per lo` 
más corrente era consultar las entraras de la vítima y 
tocar, con ahinco, las vens  de pecho. Estrabón (3) 
as nos lo segura. 

La ceremonia de l e r  en dichas entraras se denomi- 
naba extispíøum, y se observaba, en el lugar ocupado 
por las vísceras, su movimiento y su colou. El hígado era 
la parte de las entraras que tensa maior importancia. 
Un dobe hígado, 1111 corazón delgado O pequeno, era 
un presagio desgraçado. De todo sacaban pronóstico : 
de la piei, de los pulmones, deles intestinos... 

Tambíén nos doce Estrabón que cortaban las manos 
de los cativos y que dedicaban la diestra a su diviní- 
dad. Que los prisioneros los cubrían con una capa y 
de elos sacaban los mimos vaticinios. 

Recogida la sangre se rociaba con ela el altar y al 
pueblo asistente. . 

Algunas veces auguraban aquéllos sacerdotes preci- 
pitando la víctlma en un rio profundo. Si la vítima desa- 
parecia en el momento de su caída, deducian de elo que 
a la Tierra le había sido grato el suplício. Por el contrario, 

(1) 
(2) 
(3) 

Estrabón, III 3-6. 
Posidónio, apud Diod. V-*1 . 
Estrabón, III, 3, 6 y 3, 7. 
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si` permanecia en la superfície, decían que lo rehusaba. 
En este caso,. se le quer aba en honor de dos Teor. 
Si el humo se elevaba a grau altura ia auguro de que el 
holocausto había sido agradable al dos. 

Y, por último,.nos dice Plinio (1) que el género hu- 
mano debe estar reconocido a los romanos por haber 
abolido una prática religiosa tan detestable. 

J 

Itinerario 

Para visitar el altar de sacrrficios humanos haja que 
tomar en Gonzo de Límia la carreteia que conduce a 
Baltar, distante 15 kílómetros. Desde Baltar al pueblo 
de Cobas, por camião de carro, 5,5 kílómetos. Del 
pueblo de Cobas al altar, también por canino de carro 
y ascendendo sempre, haja que recorrer 2 klIómetros. 

I 

ú 

(1) Plino, 30. I. 53 -Dion. ~2, 10. 

I 
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Posíción de la vícííma en el altar 



LÁM. 11 
: 
\ I  

E1 altar, visto rude el Campo de A.ramb/eas. 



LÁm. III 

\1 

E /  a//ar,0 viso desde el Sur. 

\ .  


